Herbert Von Karajan (1908-1989) no dejó observación alguna sobre las particularidades de ninguna obra ni de los procedimientos artísticos con los que enfocaba su interpretación. Su interés era la práctica, no la teoría.

Dejaba en manos de los demás los discursos sobre música. El simplemente la hacía.

Consideraba a Johannes Brahms (1833-1897) el centro de la música y por ello en el programa de su debut con la Filarmónica de Berlín, el 8 de abril de 1939, figuraba su Cuarta Sinfonía.

En la etapa de Karajan como director musical en Aachen, sobre 1934, un día ensayaba una sinfonía de Brahms cuando entró en la sala el veterano pianista Frederick Lamond, que iba a ser solista en el próximo concierto. Lamond, que había escuchado al mismísimo Brahms dirigir aquella Sinfonía, hizo que Karajan se sintiera un tanto apabullado. Preguntado después del concierto, Lamond dijo: ‘La interpretación que dirigió Brahms de esta obra era casi tan buena como la de von Karajan hoy’.

A pesar de que Karajan era muy reservado en cuanto a sus procedimientos, tras su muerte se ha sabido que algunas personas tenían sus teléfonos privados en Saint Moritz, Cannes y Viena y que daba consejos extraordinarios.

Vladimir Ashkenazy cuenta que cuando empezó a cambiar el teclado por la batuta tenía serias dificultades en un pasaje de Brahms. Llamó a Karajan, le explicó el problema y recibió la solución en forma de sencillo consejo. Las dificultades desaparecieron como por milagro.

El Brahms de Karajan es fluido y rápido, para algunos quizá poco germánico. En sus interpretaciones las líneas generales superan al detalle, sonando un poco como hubiera querido Wagner, según sus teorías: como si la orquesta fuese un único instrumento que cantara la melodía de la obra.

Es un Brahms sin apasionamiento, equilibrado, sensible pero no profundo. Para muchos es el Brahms ideal y para otros, le falta hondura. Es un problema de apreciación personal.

El Brahms de Karajan está a medio camino entre el de Claudio Abbado (1933-) y el de Carlo Maria Giulini, (1914-) tomando lo cerebral del primero y la obsesión por la calidad del sonido del segundo. 

